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Viaducto, acantilado, rascacielos o un piso un poco alto que invite al salto definitivo. 

TOÑITO a punto de tirarse. 

ANTONIO.- Corriendo a detenerlo. Eh... Oiga... Alto... Pare... ¿Pero qué va a hacer?... 

TOÑITO.- ¿Qué?... Nada. Me dispongo a dar un saltito... muy tranquilamente. 

ANTONIO.- Ni se le ocurra... No se tire... Hablemos... No se mueva... Voy a llamar a 

alguien... ¿Qué le pasa?... Seguro que tiene solución... Hable... Ya verá que al hablar se 

le pasa... Hace bien... ¡Pero si eres tú! 

TOÑITO.- Siempre tan oportuno. 

ANTONIO.- ¿Es que vas a suicidarte? 

TOÑITO.- Cómo te gustan esas grandes palabras. 

ANTONIO.- ¡No lo hagas!... ¡Quieto!... ¿Te ocurre algo?... ¿Estás mal?... ¿Tienes 

problemas?... Cuéntamelo todo... Siempre has sido un chico alegre... ¿Estás 

deprimido?... Nos pasa a todos... Tú por eso no te preocupes... No es para tirarse... 

Enseguida se pasa... Ya verás cómo lo resolvemos todo... Menos mal que he llegado a 

tiempo. 

TOÑITO.- Ya conozco tu extraordinaria capacidad para estropearlo todo. Anda, vete. 

Déjame en paz. No seas pesado, papá. 

ANTONIO.- ¡Me has llamado papá! ¿Cuánto tiempo hacía que no me llamabas papá? 

Desde la infancia. Me vienen tantos recuerdos de golpe. Te acuerdas cuando fuimos a... 

TOÑITO.- ¡Te prohíbo que me hagas esto! Ridículo. ¿No ves que estoy a punto de 

suicidarme? Un poco de respeto por los demás. Por favor, no me chantajees y cambia 

de rollo. ¿Pero es que me tienes que putear toda la vida, padre?... 

ANTONIO.- ¿Por qué eres tan injusto conmigo? Ay, hijo, siempre tienes unas ideas... 

No sé cómo decírtelo... Es increíble.... No compartes nada. Vas por tu cuenta. Me 

mantienes al margen... ¿Qué te he hecho yo para que nunca quieras incluirme en tus 

planes? Son siempre tan apetecibles... Hijo, me suicido contigo. 

TOÑITO.- ¿Le has pedido permiso a mamá? 

ANTONIO.- Pues... no. 

TOÑITO.- ¿Y al médico? 

ANTONIO.- Pues... tampoco. 

TOÑITO.- Pues no puedes suicidarte. Lo siento. 



ANTONIO.- Corro a pedir permiso y ahora mismo vuelvo. Espérame. ¿Tú me 

esperarás, verdad?... 

 
 


